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La Deconstrucción hace la Arquitectura

Zandra Morales Godínez

Zaha Hadid


Arquitecta de origen iraquí. De la generación de Toyo Ito, Daniel Libeskind, Nouvel, Prix, Thom Mayne, y Tod Williams. Se graduó de la Asociación Arquitectónica, en Londres. Le interesa explotar las visiones arquitectónicas, de manera cubista expresio-nista. Presenta sus proyectos como pinturas que enfatizan planos rotos y coloridos (también presenta pinturas como arte, en museos como el Guggenheim y MoMA). En vez de referirse directamente a programas o detalles, prefiere presentar “escenas y expresiones”.
Comenzó su carrera profesional a principios de los años de 1970 colaborando con OMA (la oficina de Rem Koolhaas). Viviendo en Inglaterra, diseñó primero, un puente en el río Tames, seguido por un museo y algunos palacios públicos (todo esto a fines de la dé-cada de los años 70; representados por la pintura denominada “El Mundo (89 Grados)”, donde los diversos proyectos aparecen en medio de un mundo en el cual la gravedad desaparece, el espacio se plie-ga, y se pierde la definición de escala.

También compitió en el famoso concurso para el Parque Dela Villette, en Paris. Logró cristalizar sus tendencias de producción en el famoso proyecto de “La Punta” (club social localizado en el punto más alto del monte de Hong Kong). Inaugura su propio taller en el año de 1979. En la siguiente década, comienza a diseñar, y construir, a través del mundo, y a definir su estilo de arquitec-tura (volúmenes delgados, proyectados, puntiagudos que giran alre-dedor de centros excéntricos, en conjuntos unificados). Sus pintu-ras también se transformaron, volviéndose más sombrías, menos co-loridas.

Famosos entre estos proyectos se encuentran su cuartel de bomberos en Vitra, Alemania (a un lado de un museo diseñado por Frank Gehry), y el bar Moonsoon (Sapporo, Japón). En su siguiente etapa, comienza a incorporar espirales en su obra. Participó en el concurso de la ampliación para el Museo del Prado, y el Palacio de la Opera de la Bahía de Cardiff, y la expansión del Museo V&A, en 1996. Sus pinturas se han reducido a acuarelas monocromáticas. Di-versos estudios urbanos incluyen los muelles de Hamburgo, una “nueva caligrafía” para Nueva York, Berlín 2000, Ciudad Victoria (también en Berlín; a fines de los años ochenta resultaba muy de moda proponer urbanismo en esa ciudad), una “nueva” Barcelona, Londres 2066, “visión” para Madrid y el remozamiento del Rheina-uhafen en Colonia. Zaha Hadid es la última en haber sido contra-tada para el proyecto JVC, a principios del 2001.

Viéndola y oyéndola no se dudaría de su doble origen. Desde su graduación enseña en la misma Architecture Association y prac-tica una forma de gráfica arquitectónica singular. Esta mujer e-nérgica impone su personalidad y es hoy reconocida como uno de los grandes arquitectos de nuestro tiempo.

Sabe que no es completamente aceptada, su arquitectura se ca-racteriza por una fuerte propuesta y para lograrlo cree que es muy importante construir los proyectos teóricos, o sea, los proyectos ideológicos, pues de ese modo se trasciende la idea de hacer es-tructuras interesantes para lograr verdaderas estrategias constru-idas.

Su arquitectura esta basada en la formulación de un nuevo or-den, es expresión de una fuerza liberadora de todos los códigos existentes.

La representación arquitectónica de sus propuestas sobre el papel no es la habitual, sino que se despliegan como aplicación de un código visual propio y que presenta objetos plásticos en situa-ción de disponibilidad, disposiciones reversibles y cambiantes. El código se dice a si mismo, se completa y define obediente a una lógica formal propia que responde a cada propuesta. Su gráfica ha sido por demás polémica ya que muchos confundieron sus dibujos que mostraban las numerosas y diferentes imágenes del proceso de dise-ño con la totalidad del edificio en su condición de tal.

Su obra está en una incesante recreación, en un movimiento circular de signos en rotación. Sus directrices son procesos de configuración, donde convergen signos que son formas de arquitec-tura, en un todo de concepción que ella define como escritura com-pleja, abarcando también las contaminaciones o convergencias figu-rativas que expresan lo que no es arquitectura pero tienen tras-cendencia y significado en el conjunto de su obra.

En ella se puede encontrar un ejemplo de esa conjunción de continuidad y distorsión en que consiste la arquitectura descons-tructiva.

Considera tener un sistema de pensar y un orden racional di-ferentes. Si el desconstructivismo y el estructuralismo se basan en teorías racionalistas; ella cree pertenecer a una tradición distinta, emocional e intuitiva, que no significa que sea instin-tiva.

Fundamenta que la intuición es la suma de racionalismo y ex -periencia, que los arquitectos deben ser capaces de operar con la lógica y la intuición simultáneamente, pone énfasis en manifestar que no cree en una arquitectura internacional, pues hay aspectos generales que funcionan igual en todos los países, pero se impone el lugar concreto y que lo importante no son las formas, el aspec-to más formalista, sino los espacios que generan y el comporta-miento de la gente, bajo la concepción que en el futuro se dará más valor a los espacios libres y a los vacíos de las ciudades, que es donde le interesa a ella, desarrollar y experimentar con su organización.

Los proyectos de museos en Roma y Cincinnati, el concurso de la Opera de Cardiff y sus diseños de interiores han situado a Zaha Hadid entre las estrellas de la arquitectura actual.
Proyectos de 1996-2001
- Edificio de la filarmónica de Luxemburgo: Luxemburgo, 1977 (concurso).
- Museo de artes islámicas en Qatar: Doha, Qatar, 1997 (concurso).
- Nuevo centro para el Campus del IIT: Instituto de Tecnología de Illinois, Chicago, EEUU, 1998 (concurso).
- Ampliación del Centro de Arte Reina Sofía: Madrid, España, 1999 (concurso).
- Museo para las colecciones Reales: Madrid, España, 1999 (concur-so).
- Museo de Arte en Graz: Austria, 1999 (concurso).
- Biblioteca Nacional de Quebec: Canadá, 2000 (concurso).
- Gran Mezquita de Estrasburgo: Estrasburgo, Francia, 2000 (con-curso).
- Lfone, Landesgartenschau 1999 : Well am Rhein, Alemania, 1997-1999.
- Zona de la Mente en la Cúpula del Milenio: Londres, Reino Unido, 1999-2000 (concurso, primer premio).
- Aparcamiento y Terminal de Tranvías Hoenheim-Nord: Estrasburgo, Francia, 1999-2001 (en construcción).
- Puente habitable sobre el Río Támesis: Londres, Reino Unido, 1996 (concurso. primer premio).
- Centro Rosenthal de Arte Contemporáneo: Cincinnati, Ohio, EEUU, 1999 (concurso. Primer premio).
- UNL, Puente en Holloway road: Universidad del Norte de Londres, Reino Unido, 1999 (concurso, Primer premio).
- Centro de Arte contemporáneo de Roma: Italia, 1999 (concurso, primer premio).
- Terminal de transbordadores de Salerno: Italia, 1999 (concurso, primer premio).
- Pista de saltos de Esquí en Bergisel : Innsbruck, Austria, 1999 (concurso. Primer premio).
- Centro de la Ciencia en Wolfsburg: Alemania, 2000 (concurso, Primer premio).
- Hotel en el Centro JVC de Guadalajara: México, 2000
Frank Gehry

Arquitecto nacido en Toronto (Canadá). Hijo de emigrantes que dejaron Lodz (Polonia) para instalarse en Canadá y más tarde, ir a vivir definitivamente a Los Ángeles. Fue vendedor de periódicos, conductor de camión de repartos y aplicado estudiante de arquitec-tura. Con el título de arquitecto en la mano trabajó en varios despachos de prestigio y estudió urbanismo en Harvard. Vivió una larga temporada en Europa. En 1962 abrió un despacho en Los Ánge-les y en la siguiente década fue profesor en la Universidad de Harvard y en otras de similar prestigio como Yale. En la actuali-dad es uno de los arquitectos más conocidos del mundo, debido a la excepcional originalidad de sus obras que suscitan todo tipo de reacciones salvo el aburrimiento y la indiferencia. Entre las más cualificadas figuran el California Aerospace Museum (1982-1984), la Loyola Law School (1981-1984), la Winton Guest House (1983-1986). Frank Gehry ha trabajado en proyectos conjuntos con artis-tas de altísimo rango internacional, como Richard Serra y Claes Oldenburg.

Su obra ha merecido diversos galardones dentro y fuera de su país. Por ejemplo, en 1974 fue elegido miembro del College of Fe-llows de ALA y en 1983 ganó el premio otorgado por la American A-cademy y el Institute of Arts and Letters. En 1989 obtuvo el pre-mio Priztker otorgado por la Fundación Hyatt, máximo galardón al que puede aspirar un arquitecto. En 1992 recibió el premio Wolf.

El Gran Arquitecto de estos últimos días. Comenzó como de-constructivista, mientras que exploraba formas fluidas dentro de esculturas simbólicas.

Ahora, parece haber decidido que esas mismas formas fluidas (típicamente cubiertas con placas de titanio) pueden ser recons-tituidas al mundo de la arquitectura compleja, simplemente con re-tirar sus símbolos (pescados, típicamente). Ahora la gente se que-ja de que su Museo Guggenheim Bilbao se parece al Centro Disney Los Ángeles, que se parece a la Residencia Lewis, que se parece al edificio de la Escuela de Administración de la Universidad Case Western Reserve de Cleveland. Pero de eso se trata tal como la ar-quitectura dejó los símbolos de estilo con el Modernismo Clásico, ahora deja los símbolos de forma con la complejidad. Lo que man-tiene las relaciones matemáticas que, aun sin símbolos, proveen energía y vibración al espacio arquitectónico. Al menos, de eso se trata dentro de una cultura, como la europea-norteamericana, que se ha desarrollado de una manera especifica.

Ahora, se propone un segundo diseño Guggenheim, en la mismí-sima ciudad de Nueva York. Ya algunos han criticado los diseños de Gehry como "caso de exhibicionismo irresponsable, de diseño extra-ño y extravagante basado en la interacción aleatoria de volúme-nes." En una época en la que cada vez más arquitectos se preocupan por los problemas sociales y medioambientales, tal vez haya ra-zones para cuestionar el enfoque cultural y estético que propugna Frank O. Gehry. Por otra parte, creemos que la misma actitud del arquitecto es muy importante. 

No es de sorprendernos que precisamente Frank Gehry sea el creador del más controvertido e inverosímil proyecto arquitectó-nico que tendrá la ciudad de Nueva York en los próximos años, aún por encima del proyecto de construcción de la Villa Olímpica para el 2012. Y es que precisamente Frank Gehry, el sobresaliente ar-quitecto canadiense de 72 años, es, hoy por hoy, el más innovador y vanguardista de los arquitectos activos en el mundo. Frank Ge-hry, quien en 1962 abrió una modesta oficina en California (Santa Mónica), hoy lidera una compañía de 140 empleados con proyectos totalmente innovadores en países como Francia, Alemania, España, Estados Unidos, Japón, Escocia, Suiza y República Checa, sitios de alta competitividad e infinita riqueza arquitectónica por excelen-cia.

La gran atracción de la reciente exposición de Frank Gehry en el Museo Guggenheim de Nueva York fue el lanzamiento oficial de este complejo proyecto que se convertirá en el futuro museo de Gu-ggenheim de la ciudad de Nueva York, otro mas que se adhiere a los dos museos Guggenheim existentes en la ciudad.

Frank Gehry creador del mundialmente conocido Museo Guggen- heim de Bilbao plasma en esta obra toda su madurez artística obte-nida con gran éxito durante estos últimos 12 años, los mejores y mas productivos de toda su carrera, en los cuales ha realizado sus más importantes proyectos a nivel mundial.
Uno de los temas mas interesantes, es ver como Frank Gehry modifica la escala de elementos cotidianos y los integra en sus obras de una manera impecable, muchas veces divertida. No es de extrañar toparse en California con un par de binóculos gigantes en la entrada vehicular de un edificio; y en Barcelona, encontrarse de repente con un pez dorado gigante que parece emerger de las a-guas, e imponerse en el entorno arquitectónico de esta ciudad.
Otra de las particularidades de Frank Gehry es precisamente ese incesante deseo de incursionar en el mundo del diseño indus-trial, con creaciones no menos revolucionarias y creativas.
Algo particular y a la vez uno de los grandes aportes de Frank Gehry a la arquitectura es el hecho de implementar CAD/CAM a sus creaciones, y aunque parezca inverosímil, muchos de sus pro-yectos se han hecho en grandes talleres por medio de mega maquina-dos, controlados directamente desde computador. Esta es una situa-ción que se presenta con frecuencia en sus realizaciones, debido principalmente a dos razones:

1) El alto grado de complejidad de las formas, y

2) La estandarización de elementos repetitivos.

A Gehry no le interesa si en un edificio cada uno de los pi-sos es diferente para conservar la estética exterior, uno de los elementos definitivamente mas importantes para él. 
Ya después de entender los alcances de la obra de Frank Ge-hry, y sus repercusiones, nos es mas fácil entender hasta dónde puede llegar la capacidad creativa de este genio de la arquitec-tura, que busca con el Nuevo Guggenheim de Nueva York, dejar en la historia una hermosa página de arte y estética. 
Esta obra, busca convertirse en el primer museo del futuro; no sólo un sitio destinado a recolectar objetos de arte, sino un espacio de colectividad ciudadana, en donde se encontrarán una gran plaza, un jardín exterior, una pista de patinaje, un centro especial de artes, tecnología,  arquitectura y diseño, y un teatro para presentaciones artísticas, entre otros puntos de interés.

Durante más de cuarenta años Frank Gehry ha aportado toda e inventiva a los métodos y materiales empleados para encerrar el espacio, creando las poderosas formas que distinguen su obra. De hecho, ha logrado modificar la concepción de la arquitectura.

Muchas de las cosas que se ven en los Ángeles (donde fundo su primer despacho) -los bungaloes de estuco, las vallas de tela me-tálica de las casas, los vistosos azulejos de colores de inspira-ción española, las palmeras ondeando al viento y el movimiento e inmensidad del Océano Pacífico- pasaron a constituir desde enton-ces elementos esenciales de su arquitectura. Su habilidad para a-doptar la personalidad de los lugares donde trabaja sigue tan viva como entonces y se refleja en sus distintos proyectos repartidos por todo el mundo. Sus diseños en Europa y el Oriente Próximo -Praga, Berlín y pronto Jerusalén- traslucen un profundo conoci-miento de estas históricas ciudades y, aunque no repliquen en modo alguno las vetustas formas arquitectónicas que los rodean, optan por entablar con ellas un intenso y rico diálogo.

Gehry maduró profesionalmente en Los Ángeles al mismo tiempo que un grupo de artistas con quienes compartía ideas, entre ellos Chuck Arnoldi, Larry Bell, Billy Al Bengston, Ron Davis, Robert Irwin, Ed Moses, Ken Price y Ed Ruscha. Mientras que sus primeros mentores en arquitectura fueron Rudolph M. Schindler y Frank Lloyd Wright. A pesar de que diseñó un buen número de obras destacadas en su primera etapa como arquitecto, no atrajo la atención de los entendidos hasta 1977-78 cuando acometió la reforma de su propia residencia en Santa Mónica, una pequeña casa de madera pintada de rosa de los años 20. Su original idea de abrir la cocina y las zo-nas de estar al cielo mediante ventanas cúbicas y de construir una casa nueva alrededor de la antigua con pantallas de tela metálica, madera contrachapada y plancha ondulada, le hizo ganarse un lugar único y privilegiado entre sus colegas.

Uno de sus primeros clientes fue la Loyola Marymount Univer-sity para quien inició en 1978 un proyecto que continúa desarro-llándose. Se trata de la construcción de un campus para la facul-tad de derecho de la universidad emplazada en una zona industrial próxima al centro de Los Ángeles. Atendiendo al deseo del cliente de que el diseño incluyera referencias a la tradición clásica, Ge-hry propuso un conjunto de edificios semejante a una acrópolis en lugar de una gran estructura única. A pesar del escepticismo ori-ginal con que la facultad recibió el proyecto, el campus ha cose-chado un notable éxito, y a menudo se ha comparado con el aclamado campus de Thomas Jefferson de la Universidad Virginia en Charlo-ttesville.

El trabajo de investigación que Gehry ha desarrollado en el ámbito del diseño industrial ha sido complementario a su quehacer arquitectónico. Siempre utilizando materiales atípicos de formas muy innovadoras, creó dos líneas de mobiliario de cartón. Las pie-zas de la primera serie, denominada Easy Edges (1969-73), destaca-ron por sus líneas aerodinámicas y su extraordinaria durabilidad, y estaban construidas a partir de gruesas láminas de cartón adhe-ridas unas a otras y comprimidas, alternando la fibra como se hace en la madera contrachapada.

 Más tarde, los muebles adquirieron un aspecto más escultural en la serie Experimental Edges (1979-82), en la que se empleaba un cartón ondulado más blando y maleable con canales más anchos que iba encolado a mano. A mediados de la década de los ochenta el ar-tista concibió sus lámparas Pez y Serpiente (1983-86) realizadas con Colorcore, un tipo de laminado de plástico traslúcido que ma-nipuló hasta lograr captar la sensación de movimiento que siempre le ha interesado.

 Ya a comienzos de los noventa, diseñó su colección de moví-liario Bent Wood (1989-92) para Knoll, basada en el método utili-zado para entretejer las tiras de las cestas, la serie muestra el empleo de largas tiras de madera sin cortes que crean la forma y estructura de soporte de los muebles. Se hicieron más de un cente-nar de prototipos antes de dar por concluida la serie integrada por cuatro sillas, dos mesas y una otomana. Cada una de las pie-zas, como Cross Check y High Sticking, recibe el nombre de un tér-mino propio del deporte favorito de Gehry: el hockey sobre hielo.

Tras el éxito de la Loyola Law School y otros proyectos como la Casa de invitados Winton (1983-87) de Wayzata, Minnesota, y una retrospectiva que el Walker Art Center de Minneapolis dedicó a su obra en 1986, un proyecto de Gehry ganó un concurso restringido para construir lo que habría de ser su primer gran proyecto en Los Ángeles: el Auditorio Walt Disney (1987 hasta hoy). Consciente de que la acústica lo es todo en un auditorio, diseñó el edificio de dentro hacia fuera. Concibió el espacio interior como una forma cúbica convexa, la revistió enteramente de madera, añadió unas formas en el techo que se asemejan a las velas de un barco y final mente lo envolvió todo con muros exteriores curvos revestidos de acero inoxidable. El complejo edificio, cuyo diseño es el esfuerzo de varios años, en estos momentos está en proceso de construcción en el corazón de la ciudad de Los Ángeles y conforma, junto con el Dorothy Chandler Pavillion y el Museum of Contemporary Art, un des tacado centro cultural.

Defensor a ultranza de la colaboración entre artistas, Gehry ha trabajado con algunos de la talla de Claes Oldenburg y Coosje van Bruggen en varios proyectos entre los que destacan el Edificio Chiat/Day (1985-91) en Venice, California. También ha colaborado con el escultor Richard Serra en varias ocasiones, entre ellas una propuesta de 1996 para el concurso del Puente del Milenio de Lon-dres promovido por el Financial Times. Recientemente ha partici-pado con el arquitecto David Childs de Skidmore, Owings & Merrill, en la elaboración de una propuesta para el concurso de la sede central del Nueva York Times (2000), así como con su colega fran-cés Jean Nouvel en un proyecto de reurbanización en Praga que to-davía no se ha concluido y que es conocido como el Arena Centre (2000 hasta hoy). Al participar y a menudo ser el principal pro-motor en este tipo de empresas conjuntas, Gehry no está sino ex-presando su creencia de que la variedad arquitectónica provoca estímulo en los entornos urbanos. Este convencimiento da sus me-jores frutos cuando Gehry se une a otros artistas para proyectar complejos formados por varios edificios, tal es el caso de la Fá-brica de muebles y Museo de diseño Vitra International (1987-89) de Weil am Rhein, Alemania, proyecto al que contribuyeron con un edificio cada uno Tadao Ando, Nicholas Grimshaw, Zaha Hadid y Al-varo Siza.

Su proyecto más célebre hasta la fecha es como ya lo he men-cionado el Museo Guggenheim Bilbao (1991-97). Es el edificio que le ha reportado fama internacional y un prestigio del que gozan muy pocos arquitectos hoy día. Al igual que muchas de sus otras obras importantes -el Museo de arte Frederick R. Weisman (1990-93) en la Universidad de Minnesota en Minneapolis, el Edificio Natio-nale-Nederlanden (1992-96) de Praga y el Experience Music Project (1995-2000) de Seattle- el edificio de Bilbao constituye una espe-cie de puerta de entrada a la ciudad. Enclavado a orillas del río del Nervión, el edificio abraza un puente por el que fluye el trá-fico que entra y sale de la ciudad. Con un amplio abanico de espa-cios expositivos clásicos y curvilíneos, el Museo ofrece un esce-nario dinámico para las muestras del Guggenheim y, desde su inau-guración en 1997, ha atraído a millones de visitantes a esta ciu-dad revitalizada del siglo XIX.

Anticipándonos a lo que darán de sí algunos de sus proyectos aún inacabados, el Edificio Peter B. Lewis de la Weatherhead Scho-ol of Management (1997) perteneciente a la Case Western Reserve U-niversity de Cleveland, Ohio, será un ingenioso edificio que pon-drá de manifiesto la dedicación de la Weatherhead School al mundo de Internet. Por su parte, el Performing Arts Center del Bard Co-llege (1997) en Annandale-on-Hudson, Nueva York, promete ser una nueva sede para producciones de música, teatro, ópera y danza.

Una vez concluido, el diseño que ha propuesto para la cons-trucción del nuevo Museo Guggenheim en Nueva York (1998) -cuya ubicación está prevista al pie de Wall Street en el East River-, sobre una superficie aproximada de 96.000 m2 destinada a espacio público exterior y un interior de 190.000 m2, el nuevo museo alo-jará centros de representación para las artes escénicas, la colec-ción permanente del Guggenheim, exposiciones temporales, un centro dedicado al arte y a la tecnología, y un lugar destinado a la arquitectura y el diseño.

Obras más sobresalientes:

1984 Aerospace Museum, California.

1984 Loyola Law School, Los Angeles.

1986 Winton Guest House, Wayzata.

1986 Frances Howard Goldwyn Regional Branch Library, Hollywood.

1989 Schnabel Residence, Brentwood-California.

1990 American Center, París.

1997 Museo Guggenheim, Bilbao.

1998 Vitra Design Museum, Weil-Am-Rhein.

